
el ceñido kimono, ni el voluminoso lazo del «obi», p arecen  mo­
lestar tampoco a las muchas que ejercen  su  cosmopolita p rofe­
sión conservando la bella  indum entaria nacional.

Signo de  los tiempos, es la adopción del beso. Hasta ya bien 
entrado nuestro siglo, el beso  era  desconocido entre los japone­
ses, Pero vino el «cine», se  m odernizó todo, incluso e l am or y el 
«flirt» y sus derivados, y hoy... ¡Había cafés en  Tokio en donde 
las lindas cam areritas besaban  al cliente al recib ir su propina !

Y no me negarán ustedes que este es un p ro g reso  y una mejo­
ra sobre el gesto de  nuestros cam areros, que ya no dan ni las 
gracias al parroquiano.

FEDERICO DE MADRID.

Una gentil barbera. (Lo mismo que 
sus colegas masculinos, esta joven lleva 
una pantallita de celuloide junto a la 
boca, para que su aliento no pueda 
molestar al cliente. ¿No merecería ser 

adoptada es­
ta idea en Eu­
ropa?

En las oficinas 
modernas, las seño­
ritas t i e n e n  que 
adoptar muchas cos­
tumbres europeas, 
como la de perm a­
necer sentadas en 
sillas, cuando en la 
casa todos se sien­
tan sobre las esteri­
llas típicas del país.

Una vendedora de periódicos. Al­
gunas jóvenes de familias modestas 
recurren a este oficio para pagarse 
los gastos de su educación universi­
taria.

«Rodo Jujinkovai», prim era socie­
dad  formada allí para  defender los 
derechos de la m u je r. En estos últi­
mos doce años, el p rogreso  reali­
zado es casi milagroso, teniendo 
en cuenta que el Imperio Nipón es 
país de muy arriesgadas tradicio­
nes. La «mousmée» frágil y ro ­
mántica de Loti ha invadido valien­
temente todas las esferas de que 
antes estaban tan alejadas, y lucha 
en los campos deportivos con igual 
ahinco que en el áspero  combate 
po r la vida. En este último aspecto, 
no sólo han ido escalando las japo- 
nesitas todas las profesiones y ofi­
cios a que tuvieron acceso sus h er­
manas occidentales, si no que las 
vemos hoy realizando trabajos que 
en Europa no suelen encom endar­
se a las m ujeres. Tales son, por 
ejemplo, las m ujeres barberas (bien 
p referib les a sus colegas masculi­
nos, po r todos conceptos) y conductoras de tranvía o autobús.

Artistas y poetisas, las ha habido siem pre en el Japón, aunque 
en reducido núm ero. Pero hoy tenemos adem ás m ujeres que 
ejercen  la medicina y  la abogacía o están a la cabeza de em pre­
sas comerciales de cierta importancia. Sada Yacco, la actriz japo­
nesa que hizo furor en París hace cincuenta años, e ra  entonces 
una excepción casi única, pues en el teatro nacional eran  siem ­
p re  hom bres los que desem peñaban los papeles femeninos ; 
otra excepción lírica ha sido la diminuta señorita Mihura, que 
ha cantado «Madame Butterfly» en los m ejores escenarios del 
mundo. Pero, en general, las japonesas sólo tomaban parte en 
ciertos espectáculos coreográficos, y únicamente cantaban las 
sentimentales canciones del país en privado, acom pañadas del 
típico «samitsen». Hoy, sin em bargo, los teatros y salas de «dan­
cing» cuentan con ilimitado personal de cantantes, actrices, coris­
tas, bailarinas, tanguistas, etc., etc. Y no hablem os del ejército 
de cam areras de café, auxiliares de  oficina y de tienda, y em ­
pleadas de todas clases.

Es sorprendente ver, po r ejemplo, con qué habilidad y g ra ­
cia bailan las «taxi-girls» niponas el más complicado paso de tan­
go o de «jazz», a pesar de que parece que las «ghetas» de  ma­
dera, sujetas apenas por un cordoncito entre dos dedos del pie, 
habrían de hacerles imposibles tales combinaciones. Pero ni
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